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De la secretaria de redacción: ALFREDO MAR{}IIERIE

E1Congreso de la t',. Ci. T

y la unidad sindiexl

Para nosotros que seguimos con el mayor iu-

terés todos los problemas que afectan a la clase

obrera, es motivo de dolor el presenciar la enor-

me división en que se debaten los trabajadores,
El hecho de que se haya olvidado ese gran!ema
de la unión es la fuerza, que durante años y
años ha sido la palanca que ha movido a los pro-
letarios de eodcup4os ~¡ nos afecta honda-

mente.

Y al decir esto no es que queramos caer en

esa fótmula pacifIsta y llorona propia de soció-

fogeflt burgueses aunque se tilden de más o me-

nos liberales, consistente en aconsejar la unidad

obréca de una forma abstracta.

', explicamos üile en eá tquxsnln(pfftkQjx se
'

lfeptébiáEfá dfsl~ dtalfire,de ia

efaue Obí'eitla
Pj,Ni~

üóá, filar
cestas ~émé

La unidad sindical nacional e internacional,
es el problema más fundamental que a la hora

resente tiene planteado la clase trabajadora.
n España, esta cuestión es tan importante

romo eu el pafs que más. Han existido siempre
dos organizaciones sindicales nacionales. Esto

era ya de por sf un gran daño al movimiento

obréro general.
Sin embargo, la situación es actualmente mu-

cho peor. Existen bastantes organizaciones obre-

ras que no pertenecen a ninguna central nacio-

nal. Existen también muchos trabajadores a

quienes esta misma división que se observa eu

el campo obrero aleja de las filas de la organi-
zación. Si se quiere hacer revivir el movimiento

sindical, es necesario llegar a la unificación.

El problema es bastante importante para que
merezca la más asfdua atencdón de Ios e.*cmcn-

tos dirigentes de los trabajadores. El comicio

nacional que recientemente ha celebrado la

Unión l'eneraf de Trabajadores, estaba llamado
a pronunciarse, a realizar trabajos en este sen-

tido..Asf fo, esperábamos los que seguimos con

inmensa emoctón 10a llenccs del proletariado y
la mayorfi de los txÁbfaftñres,

ihffei4feueufuiuddf etjt.ta V. C; T; áü han~
p pstdmxo sl llis4ir,''egjisqfbtfáxul. N lliiatfiesvs
lldps:epbfdhe dio eb~' asir"a. éósmeffr
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Da grima ver lainanidad de las Pretendidas
soluciones de estos grandfsimos filisteos~, que
decfa Lenin. Wells incurre, una vez más, en la

candorosa utopfa tolstoyana, y supone que con

predicar insistentemente el pacifismo ¡sin tomar

ninguna otra medida más positiva, bastarfa para

que la paz fuese un hecho. Norman Angell es

más expedito todavfa: cree que con un poco de
~ cortesfa en los modales externos, por parte de

los Estados dominadores respecto a los pueblos
dominados, quedarfa resuelta la cuestión.

fSe coacibe mayor mentecatez? .. Ni hablar-

por supuesto
—de una reforma radical del orden

económico-social vigente. ¡Qué disparate! Para

estos pensadores a sueldo de la burguesfa, el sis-

tema capitalista es el imts perfecto de todos los

regfmenes imaginables.
fCómo es posible sostener dignamente en

nuestro siglo semejante actitud intelectual? Se

comprende que Kant tuviese, en su tiempo, una

esperanza ilimitada en las perspectivas de la

simple libertad polfticai llegando a ver en ella
—entre otros mil prodigios

— la garantfa más fir-

me de la paz perpetua. La libertad poUtica esta-

ba entonces sm experimentar, y era llcito fundir

en la promisión de su horizor te todas las ilusio-
nes del espfritu.

Pero la libertad polftica—sia la complementa-
ria liberación económica — está ya probada. Ha

dado, como frutos más salientes: la guerra entre

los pueblos, el odio entre las clases, la anarqufa
de fa producción, el desbarajuste económico y
social, la miserfay la desesperación de la inmen-
sa mayorfa de la humaaidad, frente a la inquie-
tud y el desasosiego de la minorfa privüegiada,

fCon qué derecho se puede seguir pensando
honradamente que el capitalismo es capaz de
dar otros frutos mejores? Si hay una verdad de-
fiaitiramente adquirida para todas las concien-
cias honradas del siglo XX, es la verdad mar-

xfsta, de que el capitalismo conduce necesaria-
mente a la guerra, como consecuencia de la lu-
cha anárquica por el mercado, entablada entre

los diversos Estados capitalistas, por fatalidad
intrfaseca del régimen. El que no sea capaz de

comprender esta verdad, está incapacitado
en absoluto, para decir nada certero sobre ej
tema de la paz y la guerra.

No podemos volver a los tiempos ingénuos de

Jacobo de Arteveld y Enrique de Gante, los so-

ñadores medievales de la primera fracasada Fe-
deración europea. Ni siqmera es posible confiar

a en las más recientes lucubraciones doctora-
es de Wüson. La «Sociedad de las Naciones

se ha revelado a los ojos de todos como uaa

alianza circunstancial y pasajera de los Estados
vencedores, para evitar la sublevacióa de los
vencidos. Las miras ambiciosas de semejante
ofigarqufa internacional nada tienen que ver
con la sincera paz entre los pueblos.

Mientras no ataquemos el problema de frente,
mientras no nos decidamos, con toda lavalen-
tfa indispensable, a reformar el mundo de rafz,
las divagaciones literarias de los Wells y de los

Si cada lector se convferte en ua propagan-
disfa activo dz nuestra reofsta, pronto podre-
mos dupffcar el ná mero de ejemplares de Posr-

Gusiuta. Poco es zf esfuerzo que pedimos, qiie
cada lector iios coasiga xii suscriPtor.

Norman Angell, seguirán resbalando sobre la
coraza bélica de la organización v~ente como

un tiro de sal sobre la piel de un elefante.

Es justo conceder un recuerdo a Rizal.
Los primeros versos de Rizal, escritos en pleaa

adolescencia, revelan ya el entusiasmo generoso
ue habfa de consumir su vida, como una llama.
oco mis tarde, en España, Rizal encarna la

voz jovea de un pueblo que no quiere ser escla-
vo de una disparatada concepción polftica, ea la

que infiufaa tantas otras cosas; entonces sus pa-
labras buscan una respuesta fraternal en bocas

españolas y solicitan una simpatfa desinteresa-
da para su pueblo. Si estas palabras no encuen-

tran eatonce- quien las oiga, después, cuando
Rizal can ibe iNoü me tangerei, tampoco hay

uien comprenda sus acusaciones. De huesped
e España y alumno de sus Unfversídadesi sin-

cerameate deseoso de uaa colaboración partguaf
entre los dos pueblos, pasa a caudillo rebelde¡
empujado por los que no han querido oirle ni

comprenderle.
Ningún hombre geaeroso

—

y Rizal lo era sin
lfmite—

sustituye sin pena las palabras del amor

or las i nprecaciones del odio. Rizal ha llamado
ermanos a los españoles. Después combate

con la palabra. con fa pluma y con el'fusil la do-
minación española. (Cuántas cosas han destro-
zado en su corazón sus enemigos para llegar a

serlo? Cada palabra de odio en la boca de Rizal,
es un brote de la ancha herida en la que su

amor se llena de sangre,
Vocado al sacrifimo, Rizal otorga, al fin, su

vida. En las estrofas que escribiera en su última

noche, ha quedado para siempre la prueba de
la serenidad coa que aceptó el sacrificio. Sere-
nidad que acaso no pudo ya nunca acoinpañar a

otros que ao fueron condenados y a los que el
recuerdo de Rizal, habrá llevado siempre un es-

tremecimiento.

Querfa Rizal, en la última noche de su vida,
que el rumor del viento llevara a su patria los

suspiros de su amor. Muchos creerán oirlos en

las noches de las Antillas v dedicarán un recuer-

do emocionado al poeta. Para otros, en cambio,
lejos del mar de Orieate, si el ruido vago del
viento en la aoche les ha trafdo el recuerdo de

Rizal, habrá reavivado en ellos una acusación

implacable.
Hemos recordado a Rizal estos dfas. Y nos pa-

rece justo dedicar estas lfneas de fervor a quien
supo conceder toda su vida, coü inagotable ge-
nerosidad, a un ideal nobiUsimo de libertad y de

justicia.

I

1LJiBf,"j (r fiel S1610

á
/i W VVJJDlkx Ek
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mismo tiempo un gran paradojtsta. A ratos,

MisterShaw, ha hecho socialismo, aunque +Cp~ejpneg ai Qpngregpnada nnts que fabiano» .

Federación Gráfica
tereses de millones de ciudadanos, y cuando

esto su e las bromas result siem r
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MiStieiSmO burguéS
'"""

.',je~m'
" ' "" ' capa y esp

piovi en e, aarmona e os mun os—

yespe-
cialmente el orden social—serla imposible en

a!>soluto
¡ segun la creencia burguesa.

Esta vieja costumbre de imaginar a Dios co-

mo un estadista metaflsico se ha recrudecido,
naturalmente, en la conciencia de la burgues!a.
al iniciarse su decadencia como clase histórica.

A la burguesla le ha Hegado la hora de esa te-

rrible «conversión' de ciertos moribundos,
hecha toda eUa de miedo a lo desconocido. Pa-
saron los buenos tiempos en que era grato ju-
guetear con las puentes burlas voltairianas
-burlas dirigidas siempre contra el viejo Dios
de los autócratas, sin mengua alguna para el
nuevo Dios, para el famoso relojero adorado por
Voltaire y los suyos.

—Se fueron, tristemente, los

dulces cosquilleos del excepticismo anatoliano.
Ahora se lleva Paul Valery. ¡Cuidado con loa
juegos.! Nada de atacar a las instituciones fun-
damentales del orden burgués: ¡Peligro de muer-

te!. Las instituciones establecidas son algo sa-

gl'ado .

Y en la culminación de esta tendencia rea~o-

naria—

grotescamente cobardemcnte reacciona-
ria—se llega a Is postura monstruosa de los
Daudet y los Maurrasy los Papini, señores

ue no creen en I I l

yeieau e.

Esta fé es tan hermosa que hace soportables y
aún apetecibles, todas las torturas de la lucha
de clases actual, del mismo modo que el marti-

rio y el purgatorio eran, para los antiguos cris-

tianos, dolores dobles iluminados por la es-

peranzadcelestial.
Pero hay en este maravilloso inisticismo del

proletariado combatiente una nota novisima

que lo eleva sobre todos los viejos misticismos:
la carencia absoluta de codicia personaL Para

el soldado de la causa obrera, ni cielo cristiano,
ni paraiso sensual, ni siquiera transmigración
espiritista, Solo una virtud y un premio fundi-
dos: el amor desinteresado por la idea.

En una vieja ciudad española conocl a un

obrero anciano, desvalido y casi ciego, que ha-

bla sufrido terribles calamidades por su ideal y

que, en tan lastimosas condiciones, segura ha-

ciendo una propaganda infatigable de libros y

periódicos marxistas, Nada espero para mi
—decfa—

pero hay que hacer algo por los ho:n-

bresdelmañana, para que no vivan tan horri-

blemente como nosotros .

Aquel hombre era un mistico de los que ya
no quedan en ninguna de las iglesias tradicio-
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Misticismo burgués: conservación del orden

actual, intereses creados, violencia retrógrada.
Misticismo proletario: sed de justicria, intere-

ses renovadores impetu creador,

Quenadie codunda dos cosas tan opuestas
como el sol y la, noche, como la verdad joyel

error, como el hedor de los sepulcros y la fra-

gancia de la vida.

JOSE ANTONIO BALBONTIN.

Nosotros leemos muy pocas veces «El Socia-

lista. Pero, al parecer, sigue publicándose.

Porque dfas pasados nos encontramos un nú-

mero con «Asteriscosi y todo. Los ~Asteriscos.

los escribe con una perseverancia de funciona-

rio, el Sr. fuga... etc, imitador de Azorln y gra-

fómano impenitente. El mejor elogio de su li-

teratura, es que a estas alturas, todavfa imita

a Azorfn. Pues bien: el Sr. Zuga... etc. también

ha opinado en eso de los meridianos, coino cada

quisque. No hace falta decir que el joven so da-

hsta coincidia con el hipanoamericanismo de

Goicoechea. pongamos como el más cursi.

No nos extrañó nada. Pero he aquf que el otro

d la visitando la exposición demanuscritos, vimos

uno del Sr. Zuga... etc. También tiene su ma-

nuscrito el hombre. Cual no seria nuestra sor-

presa al ver que el grafismo de ese joven socia-

lista coincide con el de los señores Grandmonta-

gne marqués de Villaurrutia y Maeztu Tres

smos elocuentes.

En Pombo le van a dar un banquete a Azorfn.

Gomez de laSerna—

que es tan bondadoso co-

mo genial
—

quiere defender del fracaso al ex-

lerrouxista, ex-ciervista y ex-escritor, a pretex-
to de que se trata de un positivo valor literario.

No lo va a conseguir. El Azorin de «La Volun-

tad murió hace años. El que anda por ahf es

otro, el falso. A nosotros no nos engaña.
La comida nos parece bien como banquete

funeraL Cuando muere alguien, por esas aideas

de España
—supervivencias romanas

—la fami-

lia da de comer a los sacerdotesy a los que

asistieron a los funerales. Gomez de la Serna

le vaaponerun cubierto al muerto, a ese Co-

mendador de «Doña Inés». Como humorismo,

no está maí. Pero para mayor gracia, debe invi-

tar tambien a un vivo» a Muñoz Seca, el que

ahora protege al falso Azorfn.

Escena mlllejera

El otro dfa cuado salia el público de una se-

sión de cine en el Palacio de la Música, llovia

mucho. La gente se atropellabapara tomar taxis

y abrir paraguas. Entre los aludidos babia un

matrimonio de plutócratas: él, alto, grueso, con

espléndida~ sortijas; ella fina, pintada, enjoya-
da. Al salir tropezaron con un hombrecillo que

pasaba. El hombreci!!ose llevó la mano a un

pié y gritó furioso:
—

l'lenga usted cuidado, bestia! ¡Más que

bestia!.

El caballero, pálido, balbució:
—

¡Pero si no he sido yol. Ha sido esta.

Esta era la mujer.
Auténtico.

Pj ()Pf) iii($ 6C !IH

C f) Ii jjl C lll 0 l' II l' 1 t j.i

randeza de Emilio Zela

En la Sorbona se ha celebrado un homenaje a

Emilio Zola En él pronunciáronse discursos

encomiásticos de aspecto «oficialii Toda la ce-

remonia rebosó de elogios hipócritas. Fué un

acto sencillamente lamentable,

Porque el genio del autor de «Germinal, La

Taberna y toda la epopeya social de los Rou-

gon-Macquart pertenece sobre todo a los millo-

nes de proletanos, a esas masas, de lss cuales

dijo el alma y contó el destino, en páginas car-

gadas de pasión,
Habrán podido darle un lugar en el Panteón;

de todas partes ahora, podrán venir hacua él

los homenajes o!iciales de la república burgue-
. Pero bajo las flores no hay enterrada otra

cosa que la ardiente llama de su rebeldía, la

cólera inmensa que vive y anida como una con-

denación implacable, en toda su obra, en toda

su vida.

Frente a la injuria y al fango se levantó en los

tiempos del eaffaire>, y su violencia heroica es-

talló tormentosa contra todos los poderes de

entonces y de siempre... No se lo perdonaran...
No lo han olvidado aún.

Los escritores que entonces le negaron ¡en

el curso de la rec ienie encuesta de un diario

sobre ila inñuencia de Zola» han querido hacer

algunos icumplidosi a su maestro de antaño.

!Pero con cuántas mezquinas reservasl Se ha

visto a chabacanos hombres de letras negar

toda <eflciencia al creador de los cRougon-hfac-
uart', y se ve a los literatos, a los psicólogos

el mundo, aranar con frases sinuosas e! genio

de Emilio Zola, uno de los más grandes mo-

mentosi de la hteratura francesa y mundial.

Pero la obra de Zola derriba tempestuosamen-

te el ataque sinuoso y el elogio hipócrita. Pues

este hombre, por más criticas retrospectivas que

pnedan hacerle, dentro del plano puramente

art!stico, fué grande por la limpieza y el entu-

siasmo—admirablemente honrado—de su vida

y de Lss luchas que sostuvo contra lo que él lla-

maba la injusticia.
La injusticia: todo el mundo burgués.

Y es por esto por lo que no pueden, apesar de

cuanto hagan, acapararlo, mostrarle como uno

de los suvos.

He aqúf el dinero, la patrioter!s., los poderes

pollt cos corcwptores, la tiran!a religiosa, la hi-

4
ócrita «moral» de los ricos, la responsabilidad

damental de las clases dominantes en la

Biblioteca Nacional de España



P O S T -t*'U E R R A

vergüenza de un mua<!o c«tab!ccído sobre la ex:

plot Lclon-..

Les Rougon-.'llacqu.<r!, Ci dr,.ma Inmenso,

la imagen in!; Is«:l' ~ '. I.! <'Í<!! cn toú<> «u va-

!!ado hcd«!, Ls«'!«'c «>! U l <1><u!<'1;U :!»U<.ii«s
~ tara qne!» de-s".<r< e<.i« -:Uv <on l,! Socie-

dad que h!« Iuzo n.<cer.

Y esta«ma>s!«<>ü! r.!«que!<Uimt! prodl«v-.—
men!e Zoi,! íno e«<;u! í!.<tcd:Ls por uno que co-

no»c su U11sc !!1 y <u < ;!l«il., qUc I ls c<n;<, qu< ..c

une a sus g<r!<núe- rcsu»!t.>« . U1c<uud!c(or!1s v

que espera con elldsl E»dto, sobre! Odv, lo que

los rnlllones Ue ¡rv(c!mdo«que hau i~n!o Ia

epopeya social de Zolu, vc! < en íi.

Sobre su arte, ya se ha d«üo tou<a Evo«,"dor

admirable de Ia <id!! de L!«n.. :!<«¡.Íntor úe I s

med!os m!is diver«os. poet:< au!e l.! ndmr;úcz;,

crítico con sana violencia CU «U»ol», <iú«d». r-

tfculos, de no!Ubre vcn";<t! " —.áf<«Odíos.—

Zola es! un bloque que rc-iv<e ai t)emPo.

Hipó<rims elogios. decíamvs. <ie los homena-

jes oliciales. pero al hn, e!og! s t)e gr;!do v p<>1

fuerza, es «consamado aun po. dqu llos que en

la política o eu otra par!e,<>;..a:!a él ahora. Pero

otros no sc clcsd< nlan, n! :<Un cn ap!U Ícn»Í;<,

cuando les empuja su necesidad de Ín«ui!o y de

bajeza iuteresada

Daudet, León Dau<let, c< n<agraüa vos Igno-

miniosas columnas rnanch!Lnúv ;L Zoü!. La an! i-

fona conocida pero agravada cvn Í-»urf<s y

.bel-esprft~ repugnante Daude!., el hon)bre de

«La entremetida y de *Susana. dic!codo dc

Zola: <Es sangre, es lodo. hay que leerlo a

cuatro patas....

ICómo habrá que leer 1;<s piginas exclusiva-

mente pornograficas del delirinte ;!utor Lle li-

bros sucios po! capricho!
No realcemos más la h <jeza y la Incompren-

sión furfvsu de e te ar!i< u!o; lo Íntercs, nte e

que este torrente de injurias del Daudet nctua!,

es la mas formidable patoclrada que s» ha visto.

Un diario de la mauana, b!< n Ín~ !r!!do, r»pro-

dujo esta carta que !ví Leúu ().<udc!., que „rita.

hoy injurias contra Zol:!, es»r!bü«,! ran novc-

'ista el 17 de Septiembre de iü)<).

«Estimado Sr. Zola: Como Lqngv desde hace

ocho días una desagradable grippe que ute im-

pide leer y escribir, aprovecho un!uomen!v de

descanso para decirle que no hc leído aún !n,is

que las dos terceras partes de Fec <(ud(<l!<d y

que propongo hablarle largamente «o:1re mi a<1-

miración por este asunto.

Desde ahora, deje que le asegure que nin<fú!n
libro de usted nte ha conqu(st:Ldo ni agÍLado
tanto. Es un arbol hnm;u!o, c<rnpicto, <'oli L! On-

co, hojas v raíces, y una sav!a hirviente. Leo

también -Resurrección- de Tois!vy; Crea usted

mi franqueza. sí le digo que e«ta vez usted detri-

ba ai gran ruso, por la or!gmai!úad. Ia. :Unolitud

Icc«!stcrnas, u7<a <. 771<ls, <077 <!O«celo agrcc

da 7<ciócr 17!t>s túdn tic!se de irci<lc!tic<!s, crl-

ti as V p!<<rectos <17<e te!lgc<7! a óien hacernos

nscestros lectores.

Posr-Goatttc<L !co aspfrcz <1 ser una. revista. 17!s-

ptrada sala!nente por u>1 77<icle» e!Ettor.

y la cantidad de semímiento l(ricos iguales a

los de la masa que se agit.<.

f!:!y alrededvr de vuestra obra, como cn el

mar, un nrom«ruoyfort!C!cante
Lo ü!m»nt«ble cn nue Lro t!cmpv c., h! Uuscn-

de todo e!s >ir!!U <n.tiro, el ~ !!LÍ-~e!!ller-, de

Ivs jui<.!v«v de ü!s op<UÍvnes «obre las :!It!s ma-

D!i»~t!<c<v«c~ vei ;!r1e P»!.> Ferundidad- < ivc.

Es uno de los !uls hermosos him!!osa ia vida

!au hermo-u y Lan maia.

't ue- ro d<'in!rculor que s apre.! ..

LEOX DAUDET.

;Son prec ;sos los coment.u;<o«a c ta pasmosa

v . Íniest!d mente»a!cz, Clc un hoLaü!.c qc gr1 ta

su m!to-!a«ruv al escr!tvr vivo, pn!.> <!á<> más

U!rde, Una vez muerto, arrastrarlo por el barro

más fangoso!
;( s!á ü!en que In pe<u v más odi !sa r»c<cción,

at,<cador;< de Zvla, se r!diculice Ue uua íotma

!an vergonzosa!

GEORGES ALTáfAN

i ef C i()ll '-<-

Kurt Klocbert, ei poeta proletar!o'tan sensi-

ble a Ivs sufri>nientos ' !L las luchas dc 1:< clase

oürcr<, re<.' e en es<c !Domen!<> v: >r«sobre

las cor»e»nene!!<s de 1.1 rac!onaliz: <" r< :;:pita-

lista, quc tiene e( proyec;o de estudi, r. l.! oehert

ha e!1viado al Ka!npf ( La 1 uchacj, órgano de

Ia opo«Í»Íún revolucicnari:L dc los sindicatos

%emanes, el pasaje siguiente de sus trabajos.

LI«.> nl:<e.-tt! Uc es<L!Cla, d»Uno
'

!os s.;1>LU-

ü>v- <i<.! e-te de Iqe< n, i!d. Udo a «<! .<Iu:unas

<'on!< LC n! d» " U!«-: úu c' «< 'u!e!<1». La 1!<-

<«>«<!17«-<í>«. ~ 1«1 ía«c<cene'U!i ú. ;! ;. !",men-

te, que !o« :<iu< ». < 111" p!:ú 'e o >.<«.' 1:!adre

trab:!j,!. e e!< Un.< ! <Or! :< Id<!<>Uai',c d«, .!»bian

rel!<t~r cúmo «e ! a <UÍI -<aba 1 ra< Í nalización

cn s<<s Datlles v, >n»lvl Ll«'üo, qué n s h:<-

biau obs»<vado en «us p«dr<
'

L!Csd> qu» esu!s

es<ah:,1 sv<nc!ido«,< lo-!U!evv :n L :! :: de tra-

baio Reoro.lu<-lmns c!qoi cu;uro d< Iv«once

ejérc<c(o~ quc sc nvs ü.!n entregad<> v »de han

sido hecho«por niñ<>«d doce a..tro'«- .. > ..

.lli n!Odre est,,i, rc<cíu>caliznda.—áh m: v<e me

ha di. ho un día: .No 1!an pu..to h«y en la

mes.. turnan.'e.- La he prc" unu><io lo „"dc esto

er;1, y ella me rcspondíó, e<)ton»es, que era una

mesa con un < especie!ie plato conducido por
una. correa; que ya no i»ni:L necesidad de !r a

busc<u piezas ala fáhr!ca. y que, a su izquierda
v a su derecha, l!ahí.;uotr!!s mujere... Que su

írab:!j<7 ie lleg <ha p >r el plato úe la polea, que

hacía su tral!V<lo a. tod«. prisa y dcspu<'.s lo envia-

ba pcr !a. Polea Pregun!« ar<ü a tn'. ma<lre si es-

taba CODL<d U1, y me res!.Orúi<: <POV Ci mvmen-

Lo, s«; ; l rnenv«, esto es C .,
Ict;Ln! .'.lte nuevo.

Pero pera sabe! sl cito) contenta e~ necesario

esperar aún - llcspués de v üo d(as, vf Cosen!-

da que mi !nadre no podía est;!r contenta de la

mesa !.urnante, MÍ madre, que venía siempre
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KURT KLOEBERT

Lo oue interes i no es la escuela, s!no la per-

sonalidad— verdadera clave del verdadero ro-

manticismo—

y :- fiod" arti=fi, consciente de .u

puesto y de su misión dentro de la órbita social,

se hallará efi plasma del arte profietaiáo.

ALFREDO MARQUERjE

muy deprisa a msa, por que tenemos al lado un

pedazo de jardín, volvía cada vez más lentamen-

te y cada día más cansada Ya no jugaba casi

nunca con nosotros, Hacfa cocer las patatas,

8
ía un poco, se desnudaba y se acostaba.

espués, tardaba aún mils tiempo en volver a

casa, tenía siempre dolor de cabeza, se encon-

traba mal a veces, y siempre estábamos obliga-
dos a estarnos quietos. Mi madre adelgazaba,
temblaba mucho, y, por la uoche, cuando iba y

venía. por la casa, con frecuencia se vefa obliga-
da a apoyarse, cuando la preguntábamos qué
tenfs, nos decía siempre que la mesa marchaba

cada vez más deprisa.
Hi padre y la mdííttina de hacer pies

—Mi pa-

dre, se decía siempre ebanista de arte. Estaba
en una gran fábrica de muebles, y hacía camas

y armanos. Querfa que Carlos y yo fuésemos

ebanistas también, y por eso nos habfa fabrica-

do un pequeño torno para madera, con una

correa que subía hasta el techo de la cueva, y

siempre, por la noche, después de su regreso
del trabalo, y los domingos, nos enseñaba a

tornear pequeños respaldos y otras cosas. Pero,
desde hace poco más o menos seis semanas, mi

padre no es ya ebanista de arte. Un dfa nos dijo,
que él y s.i tall "r, iban a ser racionalizados com-

pletamente. Algunos días después, nos dijo que
pertenecfa ahora a los torneadores de pies, y

que ya no era ebanista de arfie. Cuando le he-

mos preguntado lo que era eso, nos ha dicho

que el patrono, para ganar más en su obra, ya
no hacfa hacer las camas o los armarios por un

solo obrero, sino que cada uno fabricaba una

sola pieza, y que él fabricaba los pies. Pero, no

solamente mi padre no es ya un ebanista de

arte, sino que tampoco es el mismo que antes.

Dice, que después que está en la máquina de

hacerpies, va camino de desequilibrarse. Por

la noche no vé más que pies, y tiene la impre-
sión, no de que hay en algún sitio una máquina
de hacerpies, sino de que él mismo se ha con-

vertido en una máquina de hacer pies.
3fi hermana fabrica aparatos telefónicos—

Tengo una hermana que se llama Emma. Tiene

diecinueve años y fabrica aparatos telefónicos.

Antes, cuando volvfa a casa, se cambiaba siem-

pre de ropa antes de cenar, comía de prisa y se

iba enseguida al gimnasio o al cine. Ahora,
cuando vuelve a casa se queja siempre de dolo-

res en los riqones, de tener las piernas como si

fueran de algodón en rama y de no poder ni

andar ni estar de píé. Mi madre decía, no hace

mucho tiempo, que esto no tenia otro origen que
esta maldita racionalización. He preguntado a

mi hermana si esto era verdad. Emma no quería

responderme al principio. Después ha confesado

que era verdad. Antes, tenfa que montar cua-

renta aparatos, ahora tiene que montar 120. Es-

tos llegan a gran velocidad por una «cadena, se

les monta rápidamente y reparten. Agregó quc
si esto continuaba siendo tan deprisa, tendrfa

que detenerse. Ya no podfa más, Y no ha podido
más, en efecto. Está en cama desde hace siete

dfas, y el médico ha dicho que tenía debilidad y
ura infiamación pulmonar.

4Vi padre estd completamente racionali-a-

do.—Hasta hace un mes, mi padre estaba en una

cervecerfa. Rodaba toneles, los subia a un ve-

hfculo y este partía. Un día se ha fabricado un

aparato, por el cual se deslizan los toneles, y
van asi, sin mi padre, hasta el coche. A causa

de este aparato, mi padre ya no es necesario, y,
como el director Borchardt le dijo que no tenía

necesidad de obreros inútiles, mi padre ha. teni-

do que hacer su paquete, bien que trabajase
desde hace veintidós añios en casa del director

Borchardt, e irse. Mi padre ha pasado días ente-

ros buscando trabajo, pero, por todas partes por
donde va, le responden que no tienen necesidad

de nuevos obreros y que estaban despidiendo.
Desde entonces, mi padre esta muy pensativo
Dice que lo mejor sería abrir el gás o echarse

al agua. Mamá le consuela, y él busca aún. Pero,
sino encuentra pronto trabájo, hará seguramen-
te algo...

.rc del arte nuevo

Con este tftulo ha iniciado nuestro querido

compañero DíazlFernández
—

en admirable es-

tudio—una contribución al hallazgo de orienta-

ción eficaz, acerca del módulo estético de nues-

tro tiempo. Abierto por nuestro camarada el

ancho margen de las aportaciones, he aquí una

— on simple intención adicional—sobre proble-
ma tan apasionante.

Quiere hallarse una forma expresiva del Arte

proletario. Razonando con certeza, lo primero
a que atiende un arte verdaderamente nuevo es

4a encóntrar un estilo . Pero para conseguirlo,
no creemos que sea necesario desrealizar. ni

deshumanizar .

Todo lo que tenga categoria de frío calco o

copia meramenfie fiel— un detallaiio paisaje, na

figura correctamente reproducida
— se encon-

trará desreafiizado y deshumanizado. Realidad

V humanidad, es igual a ehxpresión de vida y sen-

timiento. O sea: cuanto falta en aquellos caso .,

Entendemos que cuanto se precisa para la

afirmación del estilo, es realizar y humanizar

con personalidad propia, interpretando, dando.

aún con medios no reales (origen defi sofisma),

la sensación más acabada de lo real.

El Arte Proletario no es un arte especffico;

hay que indagarle en toda dirección original,
sincera y apasionada., que enriquecida con cla-

ras visiones de realidad. sea capaz de provocar

la reacción en el ánimo del que escucha, del que

lee, dcl que piensa.
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Jornadas históricas

(;uauLlo l'etrogrado se preparaba a la lucha

O[recemos ai lector an admirable pa-

saie del Inmrcssnte libro de ?ohn R «d.

a ni es dios g ar ronmoriona ron ai dtnndod

(Kerensky ha concentrado las tropas para

marchar contra Petrogrado. Los bolcheviques

R
repáranse a defender la ciudad roja. John

eed—el autor del libro—

queda al lado de los

jefes
—Gomité Revolucionario, Estado Mayor

de las tropas Rojas
—).

"
. el momento en que salfamos del Comi-

Milftar Revolumonario, Antonov entra

—unoapelen su mano-pálido como un muerto.

—Erpedid eso, dice.

d TODOS LOS SOVIETS DEL CUARTEL DE LOS

DIPUTADOS OBREROS Y A TODDS LOS CONITES DE

FABRICAS.

ORDEN

Las tropas lrornilovistas de Iterensby a>ne-

nazan las cercanias de la capital. Han sido da-

das todas las órdenes necesarias para aplastar
sin piedad esta te>itativa contrarrevolucionaria

dirreida contra el pueblo y si>s conquistas,
l>Vósotros ordenanlos a los Soviets del Cuartel

y a los comités de las fabrtca>n
1. Enviar el niayor número posible de obre-

ros para cavar trincheras, levantiir barricadas

y colocar alambre espinoso.
2. Imterrumpir lliniediatamente, si fuera

preciso, el trabajo en las fdbricas.
á. Recoger todo el alambre simple o espinoso

disponible, icsi co>no losútiles necesarios para
cavar trincheras y levantar las barricadas.

4. Pertrecharse de todas las arnias dispo-
nibles.

5. Observar la mds estricta disciPlina y ha-

llarse prestos a sostener, por todos los medios,
el jeército de la Revolución.

El Presidente de los Soviets de los D. O. S.

freón 'Crofsktá

El Presidente del Comité llél?itnr Revoluciona-

rioo, co>nandante enj cfe del distrito

3L 'Pobooiskll

Cuando salimos fuera en la semi oscuridad

de estajornada trágica y sombrfa, oimos, de

todos los puntos del horizonte, ulular las sire-

nas de las fábricas. Su sonido, ronco y retem-

blante, estaba cargado de presagios. Por dece-

nas de millares los obreros. hambres y muje-
res, se desbordaban en la- calles; por docenas

de mülares los albergues bordoneantes vomita-

ban su población de caras terrosas y famélicas

ULa ciudad roja en peligro!! ¡¡Los Cosacos!!.

Hacia el sur y el suroeste, por las viejas calles

que conducen a la Puerta de Moscú la multiturl

ondulante se reúltraba; hombres, mujeres y ni-

nos armados defusiles, de picos, de palas, de

rollos de alambre; las cartucheras prendidas so-

bre sus mismos vestidos de trabajo... Jamás se

vió semejante éxodo espontáneo de toda una in-

mensa ciudad. Rodaban como uu torrente;

irrumpfan sobre su camino compañfas de solda.

dos cañones, camiones automóviles, carros; Iel

projetariado revolucionario iba a ofrecer su pe-
cho para proteger la capital de la Repúbhca
Obrera v Campesinal.

Un automovil estaba detenido ante la puerta
ne Smolny. Un hombre delgado, de gruesos
lentes que agrandaban sus olos ribeteadob de

rojo, hablaba con esfuerzo, apoyado contra un

guarda-barros, las manos hundidas en los bolsi-

llos de su ancho capote viejo. Cerca de él, un

fuerte marinero barbudo de clara mirada juve-
nil, iba y venia nervioso jugando negligente.
mente con un enorme revólver de acero azul

que no quitaba jamás de su mano. Eran Anto-

nov y Dybenko.
Varios soldados trataban de colocar dos bici-

cletas militares sobre el estribo del carruaje.
El chofer protestaba vfolentamente. Aquello era

estropear el barnfz... Claro que él era bolche-

vique y sabia bien que el auto procedfa de un

burgués y,as b'icicletas estaban destinadas a

los agentes de enlace: pero su orgullo profesio-
nal de chofer se rebelaba. Se deja, al fin, las bi-

cicletas.

Los comisarios del pueblo
—de le Guerra y de

la Marina—se encaminan en visita de inspec-
ción al frente revolucionario. EPodremos acom-

pañarles?. Imposible, ciertam nte. No hay sino

cinco plazas en el automoviL los dos comisarios

los dos ordenanzas y el mecánico. Sin embargo
uno de mis conocidos rusos, que llamaré Trou-

cichka, se instaba frescamente en el vehfcnin sin

que ningún argumento logre desalojarle.
No tengo ninguna razón para suponer veraz

el relato que me hizo Troucichka de esta jorna-
da. Como segufan el itinerario de Souvorovs-

ky,uno de ellos plantea el problema de la ali-

mentación. Puedeu estar en ruta durante tres o

cuotro dias, en nna región bastante inal aprovi-
sionada. Hacen detener el automovil. >Pero y
el dinero? El comisario de Guerra hlirga en

sus bolsillos: solo tiene un kopek. El Comisario

de Marina no poseeun solo céntimo y al chofer

le ocurre otro tanto. Es Troucichka quien debe

hacer las compras.

A la vuelta de la Nevsky estalla un neumá-

Írco.

<Qué vamos a hacer? dice Antonov.
—

Requisar otro coche, sugiere Divenko blan-

diendo ex revólver. Antonov se aposta en medio

de la calle y detieue un coche conducido por un

soldado.
—Necesito de tu automóvil, drce Antonov.
—No le tendrás, responde el soldado.
—Sabes quién soy yo, replica Antonov mos-

trándole un papel donde se certifica que ha sido

nombrado comandante en jefe de todos los

ejércitos de la República Rusa, y que, en virtud

de este titulo, todos y cada uliO Ie deben obe-

-liencia sin discusión.
—Aún cuando fueras el diablo en persona,

dice el st?!dado cou violencia, no tendrfas este

automóvrb pertenece al primer regimiento de
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ametralladoras y transporta municiones.

La diTicultad queda resuelta con la llegada de

un viejo itaxi» que ostenta el pabellón italiano

durante los períodos de agitaci6n, los carrua-

es privados se registraban por sus propietarios
ajo el nombre de consulados extranjeros para

librarlos de la confiscación) Dialógase con el

grasiento personaje
—enfundado en una lujosa

pelliza
—

y la expedición continúa.

Al llegar a la frontera de Narva, a una docena

de miflas de Smolny, Antonov pregunta por el

Comandante de la Guardia Roja. Se le conduce

a las afueras de la ciudad, al sitio donde algu-
nos centenares de obreros, luego de haber ca-

vado las trincheras esperan a los Cosacos.

—1Todo va bien camarada? interroga Anto-

nov.

—Todo marcha perfectamente, camarada, res-

ponde el comandante. La moral de las tropas
es excelente... Solo.. que... no tenemos mu-

niciones.
—

Hay dos billones de cartuchos en Smolny,
le dice Autonov. Voy a daros una orden. Y re-

busca, vanamente, en sus bolsillos.
—

fTenéis alguno un pedazo de papel?. Ni Dy

venko, ni los agentes de enlace tienen. Trouci-

chka ofrece su carnet.

—¡Diablol, no tengo lapiz, grita Antonov.

(Quién tiene un lapiz? Naturalmente, solo Trou-

cichka era poseedor de un lapiz...
Como nosotros habfamos sido alejados calcu-

ladamentei hubimos de regresar a la estación de

Tsarkoie bieío. Remontando ya la Nevsky, vol-

vimos a encontrarnos con las guardias rojas que

desfilabau formadas; unos con bayonehis, otros

sin ellas.

Caía, rápido, el crepúsculo de invierno. Las

cabezas altas, en columna de a cuatro, más o

menos regular, los soldados marcaban el paso

sobre el barro helado, sin música, sin tambores.

Sobre ellos flotaba una bandera roja con una

inscripidóu en torcidas letras de oro: a ¡La Paz!

La Tierrá.. Casi todos eran muy jóvenes. En

sus rostros se leía la expresión de los que saben

que van a morir.. un aire a la vez calmoso y

heróico. Las gentes, apinadas en las aceras, les

vefan pasar en medio de un silencio cargado de

odio.

En la estaci6n nadie sabia a punto fijo donde

se enconiraba Kerensky, ni donde estaba el

frente. Los trenes no llegaban más que hasta

Tsar-Koie...
Nuestro vagon estaba atestado de campesi-

nos, entre los que se amontonaban grandes líos

de paquetes y diarios de la tarde. Las conversa-

ciones tenían un tema fijo, obsesionado: La Re-

volución Bolchevique. Sin ello hubiera sido im-

posible creer que la pujante Rusia, estaba divi-

dida en dos por la guerra civil y que nuestro

tren se dirigía hacia la zona de combate.

Por la ventanilla disunguíamos en la oscuri-

dad, rota a ratos fugazmente, masas de soldados

avanzando hacia la ciudad, sobre la espantosa

ruta enlodada, blandiendo agitados sus armas.

Un tren de mercancías, abarrotado de tropas y

todo iluminado por inmensos fuegos, se hallaba

detenido sobre una vla muerta... Esto era todo.

A medida que nos alejábamos del horizonte, el.

resplandor de la capital se fundía, poco a poco,

en la noche. Un tranvía— 'el úlfimo?—cruzaba

por el barrio más apartado de la ciudad

JOHN REED

bre eso del poder social

El primero de los afanes que colman la exis-

tencia del distraído fiülósofo Sr. Oriega y Gasset,
es abordar temas «epatantes.i Las ideas sólo in-

teresan al Sr. Ortega cuando está seguro de que
no las conocen sus colegas ni sus admiradores:

no cree que el mérito resida en la calidad de la

idea, sino en su virginidad para aquellos a los

que desea dejar estupefactos.
Por esto nuestrofilósofo desdeña los quepo-

dríamos llamar temas de primer orden. Esas

preocupaciones primarias con las que viene lu-

chando, trabajosamente y con dolor, la humani.

dad son cosas que no atraen la curiosidad inte-

lectual del Sr. Ortega. Así, un día a su paso por

la meseta ibérica, los casóílos le sugieren unas

cuantas reflexiones que
—naturalmer te —

no tie-

nen un recuerdo para la antigua pesadumbre
feudal, ni aciertan a fijarse en los hombres que
—todai ía feudalmente—se encorvan en las tie-

rras que circundan a los castillos. Otro dia, los

ojos del Sr. Ortega
—tan cargados de metafísi-

ca—se detienen en el perfil de una mujer para

destilar una imagen
—la corza en el paisaje

—

que

rueda con asombro por las i.ertulias literarias

Más tarde nuestro profesor investiga si este

tiempo de ahora es masculino o femenino. como

si un tiempo que ha producido la guerra euro-

pea, la revoluci6n rusa, el faifismo italiano y el

nacionalismo de Méjico tuviese todas sus res-

puestas
—sus más urgentes respuestas en e a

pregunta sexual. Ahora, finalmente, el Sr. Or-

tega está preocupado con el poder social que en

España, país de tan escasa educaci6n política

poseen los poliiicos.
Para el Sr. Ortega, éste es un tema quc exige

uua aguda investigación: En Francia—

nos dice

el exquisito pensador
—ei pueblo se interesa más

por la polftica; el político, en canmbio, tiene me-

nos poder social que en Espana. Las poderosas
facultades que el Sr. Ortega posee para el fino

análisis filosófico, del que suele extraer las sin

tesis con que de vez en cuando nos sorprende,

van a aplicarse a iluminar esta obscura contra-

dicción.

Queremos ahorrarle ese fuerte traba?o. La

respuesta a su pregunta está al alcance de tod,i~

las fortunas intelectivas: en España los políticos

tienen más poder social que en Francia por la

misma razón que eu Venezuela, Juan Vicente

G6mez tiene más poder social que tuvo nunca

ningún pofltico español, y un patriarca o ieie de

tribu salvaje, que pueda disponer de la vida de

sus sííMitos con la simple contracción dc un

párpado, tiene más poder social entre los uyos

que Juan Vicente Gómez en Venezuela.

Hace años gobernaban
— o así—en Espuñ.

Cánovas v Sagasta. Cuando Cánovas a~umla c!

oder, todos los cargos púbhcos del país pasa.—

an a ser c?ercidos por lo. afiliados U partido

conservador Cu;mdo Sa«asta era prc-idente del

Consejo, millares de ce-.:mtias abrumaban a lo

conservadores v otra- tanta- credlei ci óc -. l:i-

cían la felicidad de lo» gasunns. Fn aquel

tiempo, Cáuovas v Sagasia eran una prcoiupu

ción de primer orden cn una enoiune cantil;id

de hogares españoles: como que eran ellos los
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que reglan íntegramente la economía de aquellos
hogares. Y de ahf el gran poder social de que
disfrutaban, Pasaron los años; los empleados
públicos fueron inamovibles; instantáneamente

se redujo en España el poder social de los po!f-
ticos. Si el Sr. García Prieto, en vez de ser

quién es, fuese Glasdtone y Disraeíi en una pie-
za, no habría poseído nunca, sin destinos y sin

caciques el poder social que tuvo su suegro
cuando repartfa aquéllos y creaba a estos.

Ese poder social que tanto sorprmide al señor

Ortega reside en las posib>íílades que tiene el

poíít>co para favorecer a los que se le acercan.

Por eso, en cualquíer pueblo, el diputado a Cor-

tes aunque fuese un crehníílo, tetúa mucho más

poher social que cualquier artista u hombre de

ciencia indígena, sencillamente porque dis-

ponía de medios para hacer favores.

Estas posibilidades del poUtico distninuyen a

medida que el pafs tiene más educación política.
En l'rancia un diputado uo es tan dueño de su

distrito como lo era un diputado en España, La

educación política del pueblo va convirtiendo al

representante político en un mandatario, que es

exactamente lo contrario de lo que ocurre en

pueblos siu educación política: el polftico es el

dueiño del país, en vez de ser el servidor—más o

menos exactamente.

Esto parece bastante claro. No creemos que
revele ninguna agudeza mental extraordinaria
el darse cuenta de que la influencia de los polí-
ticos, está en razón inversa de la educación po-
lítica del pafs. Sin embargo, el Sr, Ortega nece-

sita lanzar las claridades de su pensamiento so-

bre esta cuesti6n que a cualquier hombre sen-

cillo, se le antoja de una diafanidad incuestiona-
ble. Y del examen que inicia nuestro selecto
filósofo seguramente obtendrá una conclusión

que nos sorprenda a todos. Y nos dirá que era

urgentfsimo a nuestro > iempo dilucidar ese gra-
ve problema, que mostrará—

ya lo verán uste-

des—una oculta faceta del alma hispana.
¡V estudie usted Metaffsica para esto!

IOSE VENEGAS

í:"íjí fÉ

El LIXCongreso anual de laTrastes-unión bri-
tánicas, en representación de un poco más de
cuatro millones de sindicados, con 646 delega-
doe se ha reunido eu Edimburgo Los debates
han confirmado nuestro juicio sobre el carácter
de la oposición dc la delegación del Consejo
general, al Congreso de la Federación Sindical
Internacional de Amsterdam. La oposición. in-

glesa en el Congreso dei Crrand Palais no era de

izquierda, a pesar del discurso izquierdista. y

F'r
!

sonal de Purcell y de las revelaciones de

roivn, de las cuales el conjunto de la delega-
ción británica, sólo ha retenido la acusaci6n pre-
sentada contra la F. S. I. de ser anúbritánica.
La oposición inglesa en el Congreso internacio-
nal del Grand Palais, no era otra cosa que el re-

fiejo en el movimiento obrero del imperialismo
ingléS.

La política del Consejo general de las Tra-

des-unión, está estrechamente ligada a la política
del gobierno inglés, ya sea laborista, como en

19A>, ya sea coraervador, como en 1927.

El gobierno británico reconoció al gobierno
de íos Soviets en 19A>, y algún tiempo después
el Consejo general ~reconoció» a los sindicatos

soviéticos, y las relaciones permanentes entre

los dos movimientos sindicales dieron naci-
miento al Comité anglo-ruso. En ísd7, el go-
bierno conservador inglés ha roto las relaciones

diplomáticas con el gobierno de los S>viets;
tres meses depués, el Consejo general rompe
también las relaciones con los sindicatos de la

U. R. S S. Agreguemos que los <lideres> del

Consejo general, dan los mismos pretextos para
justificar la ruptura quejíos dados por Baíd>vín y
Chamberlain: la intervención de tos rusos en ios
asuntos interiores del T>nperto inglés. La ruptu-
ra del Comité anglo-ruso ha sido el acto más

importante de' Congreso rje Edimburgo.
Como dijo nuestro camarada Lozovsky en su

intervieto dada a la prensa, <es Preciso observar

que la actitud agresiva del Consejo gen~mal con-

tra ei Co>rsejo Central de los sindicatos de ía

U. R..S. S., au>ne>>taba a medida que urrnren-

taba la agresividad de la burguesía inglesa
contra ta U. R..S. S. La relacidn entre los dos
hechos, es mas riue ctrrra. Todo estaba prepa-
rado y premeditado para el Congreso de Rdnn-

burgo. Rí Consejo general envíd conscie>rte-
mente una

carlayro" ocadora, sr>hiendo perfec-
tamente que et o>rsjeo Centr,;t debíu respon-
der. Y' como ta ruptura estaba decidida de an-

temano, de acuerdo co>r las esferas guber>ra-
mentales, aquella ha sido efectuaua según todas
las regías det arte .

Es sabido que íarluso el envfo de socorros

financieros por Ii>s obreros rusos a su~ ci>mara-

das ingleses dur;intc la huelga."encral, ha sido
considerado por el Consejo gc >e!ah c<>rno una

intem~ención de elementos ajenos en los asiln-

tos británi. os. Al mismo tiempo que el C >nsejo
general rechazaba los fondos de los obreros ru-

sos, ei gobierno de Baldivin envialn! una nota

diplomática rrl gobierno soviético, protestando
contra la ~autorización acordada a los indica-
tos obreros rusos para socorrer econ6m;camen-
te a los huelguistas ingleses.

La ruptura del Comité anglo-ruso no ha sido
una sorpresa para nadie. El sabotaje del Comité
anglo-ruso, que equivaúa ya a la ruptura, ha
sido denunciado en estos últimos tiempos por la

publicación de la correspondencia cruzada entre
el Consejo central de los sindicatos soviéticos y
el Consejo general de las Trades-umón.

El Conse>o central de los sindicatos rusos, no

ha considerado jamás al Comite angío-ruso, más

que como un iustrumento de sostén de los mo-

vimientos sindicales ingleses y rusos, y un me-

dio de unificación de las fuerzas obreras en el
mundo. En el c>rrso de la huelga de mineros, la

delegaci6n del Consejo central de los sindica-
tos soviéticos, ha hecho Io imposible por óbte-
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ner la avuda para este movimien<o por medio

del boicot a lo~ carbones y ei socorro eco-

nómico. Pero t.into en Ia reunióu de P(Iris, com

en 1. de pcrlín; lo= delegados del consejo ae»e-

ral ¡-.L
han ne<nt In a d.scutir '.i puestion de Ia

sol«! >r!dad R I.i Ii,!".i úc u?mero-. o<)lu pan;ir>-

dv p irencim:i > .! í' Jsscl')
'

L!<
'

Il.

éi, !Ús sindi ..., '!!ni) naii Invitado a lu. < Lirc-

ros ing!eses R I nar c )otra los prep>uativu~ üc

6'. ';
e;ia de! unperialisruo britüuicu, < untra. IR

, IL S. S. E! Consejo gene» ú, eu cl m >mci»o

de! L~ltn a IR?IPCOS y d
.

Ia rupuu R <Ie laa rel.i-

ciones diplomática«, c ha neg;idn a convucar ai

Com<té an<'Io-ruso p:u a esto(7>R> los medio- co-

munes de lucha con(ra el iinpc> L>Ll!si!l( Inú « =.

P< r el con(rario, el Conse/o gei. r,.i.(ie..l.ia

Tra(ics-unión, se ha a(revi(io a protest>>r co;>tr(L

Iaa e!eCuCiuneS de CnntrareyulüCinn.>>iv~, CSpí,>s

de Inglaterra en Ia„.'U. 14. S S y< LL!p,>h!c- dc

haber organizado atentados con(r 1 Ios mil imn-

tes de ia revolución rusa, entre CUO~, con<tea

nuesuo camarada Tontsky, secretario de ia

C. G. T. rusa y miembro del Comit(: ang!o-ru- >.

Todas*!as razones, invocadas por los lide! e

de! Consejo general, en elCoi>grc. u ü Edimbur-

go, s(in razoues de amor propio. Loa jefe-. de 1:is

Trades-unión, no.<dmiien!as criticas de I )s S nd i-

catos Rusos contra la trupióu >i la huel > geni..—

ral, c! sabotaje de Ia huelga de minore, ! s pan!-

v?dad ante Ia ley >ntisindict>l de B»id<'1>n L !a

ofensiva dc! espita! dc Inglaterra, la< mpÍ«i-
dad de Ios .lideres de Ias Tra<1es-unión en Ia

intervención en China, y la preparació
—

deguc-
rra comra la U R. S. S. I,ues(tos p„rinr>id:is

ruso~ dicen, cou razón, que cüo» nn han r.cnu«—

ciado nunca a su derecho úe en(i.st. Rl p;uti !-

par en la c>eacion cie un comité cou los =:núic i-

tos ingleses.
/ Qué vale!a pretendida protesta de la '.eiem<-

ción ingles:i, a! Congreso de!a E. S. I. c.: P;u-ís

a propósito dei sabomjc de Ia unidad por Onc!e-

geest. Íouhaux y compañía, despucs de l.. rugie-

ra del Comité ;(agio-ruso, que poú!R ser e'. nt(.

jor inst>1>mcnto para IR realización úe IR i;ni(L«1

sindi< Rl mundia.:!

Conviene scüalar vigorosamente qu" ci mi-

vimientn mundial pot la unidacl lnú>- ! >>Ú >ia

retrocedi.'Io ni un (iei!o a causa cle IR rii:) ura

del Conuté Rng!o-ruso. EI progreso en e! ..1-

mino de ln unidad, no depmide de los lidere ~

es en el scr>o de la~t nmi as <ionde se produce. It

pesar de la resistencia del Conseii> Ls>ur. I v de!

voto dei Congreso.

e

I.a ruptrtra!m >úo <uraúa. !i<)r Ui.ñl.iyv! vorn)-

contr( íigu.uu(i. Lsra«cifr«a no corresponden
>i la re;ilidad, a causa de! .hlnus ysteme!1 que

f'IISPR Ios vo>o. cr> los < un" I('su«, unpidien-
<Iu :«a minoro <.onuir au, vr <o~ En efei.to, lua

nie <ie I;i msynrí>i de una Lmun re-

I ie.-< n .- I . in hiso s> solo son l:i rnavor>a. por

un vu>n, ) ')Lan <'our»1>ú i l>1 L<I(R Ld iú dL vo Luz,

inchiídun I )«d .

IR minori;i. t'unviene observar

ue i;i Eeúeroi ió>!1 de!Crroviarios, a pesa> de

ho>uas, el (onsejurn pr>v:>d<i (iel rey de Ingla-
terrri, h:i vi)taúr -nntra hi ruptura. Im delega-
civn ic i i I c<ierrt< iún (le n»cero>«con ó(>().uuu

voln 2 I > ri,„ipn <! 1. 1)(>o Gúo!<. Li>u1nR (!1!(<

lns >uh>cr<)-, q»c van R ~cr 'ou ult«iiu por rLf<-

r<,>(lun>, -e ppunü!«i: rin po> I>n>l ripia-t>i> LC

n)n(n.!., Pnn'm ln r pr>ü:i, Ln reahd«d. -on

<"'r< -L Úc ún- >n<ilnre= "' -ind>cr>úu~ los quc se

hR<> p> úr>l>n< „«lo, OL) auh<nlcntc cotlt> R l>i rup>v-

ra. S>r>o por una. 1(>cha en r«ica contra. Ia poHri< a

: csccion.iri;i úe Bald<vin.

I=l Comité at. <lo-rusn, r uyo funcionamiento

era sabores(l<) ilé-de ha<-e largo meses, por lna

-'!dure~. ! -l C<1!-P!n ucner)Í, e i:i ro n. pero,

después (!i '1
'

ue1 a <re«ei:il dpl Liü»i!t<m<i se

11:> (>st'l>l» icl ) un < nnt>«rn íiir!m i, pnr m>l h>!ns

''l«l '-, c ltr '!n . !n<!Us!ir >'n=n < n>< IL'- 4 >sr>

u>)u
- )') rl< (. L )n h>lr), h>L 11 r ><i>n ; n> pl v )to

<ie! i )n r.-n rlc Ldimhur"u. L' c->u e= l ) que

n<> intc>esnh' P-en< inlmenie iijn!1

ÍIERCI.E1

La Conferencia Sindical

del Pacifico

F )J Pl r>r!r)J ':. >)Jle) J )r <'c F r)Sí'-r / ERji' i

uui«J). r. J >n r ..'. r. :<'Jr ; Si/es </>S )Jr.r<COI

rle es Err /r)J'JJ>.;,' 'JJ.«' '; JJ «EJ <r< r,?> Prolr Er r«? <fe

loS oü)'c?7)S )J>J/J< ~ Él'<S I<' l<<S p Ir 'es dr
'
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~
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de la unidad sindical de los paises del Pacúico.

Pero esto, camaradas, oo es más que el primer
paso. No es más que un nrimer paso porque no

somos mas que una parte del movimiento sindi-

cal del mundo entero. Teuemos aún que crear

una poderosa Internacional Sindical que com-

prenderá a docenas de millones de obreros,
una Internacional que dirija verdaderamente a

esos millones de pt'oletarios en su lucha con el

capitalismo y el imperialismo. Si hemos coloca-

do los cimientos de la unidad del movimiento
sindical del Pacffico, no debemos olvidar que

el movimiento obrero está todavía dividido en

secciones, tendenciasy corrientes Todos los

A
ue desean verdaderamente alcanzar el mismo

n que perseguimos nosotros, los que deseen

reaítzar las aspiraciones del proletariado, los

que quieran sostener una verdadera lucha de

c contra la burguesía y combatir los peli-

gros de nuevas guerras, no encontrarán otros

medios que aliarse a nosotros, por que no tene-

mos que crear solamente un contacto entre los

obreros de los diferentes paises, no nos hemos

reunido aquf sólo para hablar y discutir frater-

nalmente: nos hemos encontrado aqul para
trazar un plan de acción común; hemos hecho

naceruna organización destinada a dirigirla
lucha del proletariado en los paises del Pacif-

ic. Recordemos, pués, que cada sección del

gran ejército del trabajo deberá reñir muchas

batallas cuyo éxito dependerá de la solidaridad

inquebrantable y de la cooperación estrecha de

todos los militantes.

Esperamos que el secretariado del Pacifico,

que ha sido creado por nuestra Conferencia, se

conviertaenun arma poderosa en las manos

de la clase obrera de los paises dei gran ocea-

no. Nuestro más ferviente deseo es q ue se pon-

ga en práctica en las lucoas de todos los días to-

das estas decisiones importantes que acabamos

de adoptar. Esas decisiones las hemos adopta-
do voluntaria y unanimemente. Hemos sellado

una fuerte alianza fraternal. Esperamos que to-

dos los camaradas que han estado en desacuer-

do hasta aquí con la mayorfa, como ocurre con

los camaradas japoneses, van, a base de las re-

soluciones que hemos adoptado, a sostener una

lucha sin cuartel contra la burguesia, a ayudar
al proletariado de sus paises respectivos, a obte-

ner la victoria.

Que la alianza sindical del Pacifico, cuya fun-

dación es la obra de nuestra Conferencia, ayu-
da a realizar el acuerdo de todos los obreros de

todos los paises del Pacifico.

Nuestras resoluciones no son documentos di-

plomáticos... Las hemos adoptado por unanimi-

dad, no porque queramos ocultar nuestros ver-

daderos puntos de vista como hacen los refor-

mistas. No hemos adoptado esas decisiones fran-

camente, abiertamente, sinceramente. Por esto

podemos declarar con confianza: hemos dado

el primer paso; hemos puesto la primera piedra
de una verde.1era alianza sindical del Pacifico.

Que ninguno de nosotros olvide la responsabili-
dad que ha contraido al votar esas resoluciones;
que cada uno de nosotros haga lo posible por
realimrlas. ¡Viva la Conferencia Sindical del

Pacíficol lViva la poderrsa Sindical Internacio-

nal unidal ¡Viva la revolución mundial y la vic-

toria definitiva del trabajo sobre el capital.
La Conferencia terminó con el canto de la

Internacional.

¡Qué mal se entiende la libertad de cátedra!...

Frecuentemente hemos ofdo retumbar esta la-

mentación en los lóbregos pasillos universita-

rios del vetusto caserón madrileño —

sepultura,
muchas veces, del vivo y generoso ardor que

comenzara a bullir en ios pechos juveni es.

La libertad de cátedra, no es la libertad del

catedrático. No es licito olvidar el mútuo res-

peto y colaboración que se deben, entre sf,
maestro y discípulos. La exposición y critica de

doctrinas ha de hacerse con máxima imparcia-
lidad. Si el que enseña lo hace torcidamente,

aprovechándose de la ignorancia y buena fe de

los que van a aprender, comete el más vitupe-
rable e inmoral de los abusos.

Un ejemplo: el profesor
—nervioso hispano-

arnericanizante muy significado en el capttalis-
mo burgués-expone tendknciOSamente la doc-

trina marxistt. Si, en el diálogo del aula, un

alumno pretende, al ser interrogado, fundamen.

tar las razones de su dísentimiento, o contrario

dP
arecer, es rechazado por la parcialidad del pro-

esor; es interrumpido y silenciado con una

broma cualquiera del profesor que deriva la

cuestión por derroteros jocosos; añagaza dialéc-

tica no muy escrupulosa
—abuso de la superio-

ridad que le ronfiere su magisterio—. La expli-
cación termina interrogando a cualquiera de

esa media docena de paniaguados
—nunca falta

por desgracia
—

que responde lo que el profesor
desea y le conviene que responda.

El hecho es lamentable. Pero como remedio

a esta injusta deficiencia está el acudir a las ver-

daderas fuentes de conocimiento: los libros, los

hechos. Contra ellos y contra los resultados de

tu refiexión—compañero estudiante—nada po-

drán algunos profesores sectarios. Tén fé en

horas más lummosas, trabaja y piensa por cuen-

ta propia; no depongas nunca tu eterna actitud

de desconfianza.

Al fin, de todo ello encontrarás un bien. Si al

combate y al triunfo de para contigo mismo,
añades la lucha y el vencimiento de para con

los demás, tu criterio—como el acero bien tem-

lado—será más recio, más hiriente y más po-
eroso.

A. M.

Romain Rolland es el primer gran hombre de

la Europa oue ha comprendido en toda su gran-

deza, el vasto movimiento de rebeldía y de

unión que realizan las juventudes de la América

Latina. Con mirada vidente, ha descubierto que
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una nueva lucha por la justicia, un nuevo sacri-

ficio por la unión v la libertad amenazada de

veinte pueblos, está ya en gesta heróica. De la

Europa, casi siempre indiferente a los clamores

lejanos, ha surgido para nosotros, una voz de

saludo y aliemo en aquellas palabras fervorosas

e incitadoras de Romain Rofiauth Creo en la

misión de vue tros pueblos La presiento y la

invoco. Federaos: no hay que perder un solo

dfa. 3 íívenes de la América Latina, os envidio;
tenéis que sacrificaros por ella, la causa más

bella y más her6ica.»

Hace más de veinte años, Tolstoy habfa senti-

do la atracción de nuestros problemas america-

nos..El estudio del desenvolvimiento social y

religioso de las agrupaciones latinas del conti-

nente americano — escribfa el célebre artista

ruso
—ha tenido para mi irresistibles fascinacio-

nes; su lado trágico principalmente ha sido y es

motivo para mf de cavilaciones incesantes. ~

Pero Tofstoy no alcanzó a ver la verdadera tra-

gedia de nuestros pueblos. Presentia nuestra de-

rrota y profetizaba que: <mientras nuestras do-

lencias morales no fueran eliminadas, las agru-

paciones latinas estaban destinadas a desapare-
cer del Nuevo Mundo, absorbidas por la colosal

homogeneidad anglosajona. ~

Entre aquellas palabras lejanas, perdidas ya

en la muerte, y el grito alentador y optimista de

Romain Rolland, fiay una época. Tolstoy hab16

para las viejas generaciones de la América La-

tina (del siglo XfX), generaciones culpables qui-

zás, por lo menos, generaciones sin grandeza y

sin videncia que habfan traicionado el pensa-

miento revolucionario de Bolivar, por el culto

de nacionalismos locales e imposibles. Romain

Rolland ha hablado ya a una nueva América La-

tina de la rebelión, y quizás a la América de la

epopeya.
Después de 1918¡de un lado al otro del conti-

nente latino-amencano surge una nueva con-

ciencia de la juventud. be la vieja Universidad

de Córdoba se lanza el primer grito: Las Uni-

vertfidades han sido hasta aquf el refugio secu-

lar de los mediocres, la renta de los ignorantes;
la hospitalización segura de los inválidos y

—lo

que es peor aún—el lugar donde todas las for-

mas de tiranizar y de insensibilizar hallaron cá-

tedra que fas dictara. Las Universidades han lle-

gado a ser, asi, fiel refiejo de las sociedades de-

cadentes que se empeñan en ofrecer el triste

espectáculo de una inmovilidad senil. Por eso

que la ciencia frente a esas casas mudas v ce-

nadas, pasa silenciosa o entra mutilada y gro-

tesca al servicio burocrático. Si en nombre del

orden se nos quiere seguir burlando y embru-

teciendo, proclamemos bien alto el derecho sa

grado de la insurrección. Entonces la única

puerta que nos queda abierta a la esperanza, es

el destino heróico de la juventud. El sacrificio

es nuestro mejor estfmulo; la redención espiri-
tual de las juventudes americanas nuestra única

recompensa, pues sabemos que nuestros males

son males de todo el Continente.< Y el «derecho

sagrado de la insurrección fué ejercitado En

Córdoba, en Buenos Aires, en La Plata, en Lima,

en Montevideo, en Santiago de Chile, en la Ha-

bana, en Bogotá y en Méjico, los estudiantes de

las viejas universidades, alzaron la rebelión

contra el pasado. En aquel movimiento tumul-

tuoso y lfrico contra los viejos sistemas educa-

cionales, seestremecfael nuevo espfritu de la

juventud que queria libertarse de todo lo que le

cerrara el paso al porvenir. Desde entonces ya
hay una soia América Latina: en sus anchas tie-

rras fecundas ha surgido una lucha que será defi-

nitiva. De un lado, el espfritu del pasado, reac-

cionario y empequeñectdo; de otro, el empuje
revolucionario de la juventud que mira lumiuo-

samente su destino. De 1918 a 1925 la conciencia

juvenil se ha desarrollado y ha ido precisándose.
Entonces aspiraba a una renovarión de sistemas

educacionales, a una confederaci6n espiritual
de nuestra América, Hoy busca una transforma-

ci6n más honda: lucha por la renovación de los

sistemas sociales y aspira a una confederación

pofitica de nuestras veinte repúblicas, separa-

das por racionalismos artificiales y comunmen-

te amenazadas por el imperialisrao conquista-
dor de los Estados Unidos del Norte.

El espfritu de la juventud latino-americana

avanza siempre hacia el porvenir Incomprendi-
do por las generaciones viejas de nuestras bur-

guesfas, de nuestras burocracias, de nuestras oli-

garqufas, tienen en ellas el enemigo más próxi-
mo y más implacable. Sangre joven, sangre de los

nuevos libertadores de América, ha regado ya

nuestro suelo; tumbas para nuestros caidos se

han abierto en nuestra tierra, cada vez que la

juventud ha proclamado el <derecho sagrado de

la insurrección. ~ Pero nuestra lucha ha comen-

zado apenas. Nuestros enemigos son poderosos

y son inexorables: ellos forman la alianza de

nuestro feudalismo americano y el formidiible

imperialismo yanqui, animador de nuestras bur-

guesf9s jóvenes, exaltador de nuestros localis-

mos, incitador de nuestras tiranfas, acreedor de

nuestros gobiernos, cómplice de nuestras bas-

tardas luchas interiores.

La juventud de la América latina tiene ante

sf el gran <destino heróico< que invocaban los

precursores del levantamiento de la Universi-

dad de C6rdoba hace siete años Unir a los pue-

blos de América para defenderse del imperia-
lismo sajón, derrotar a sus aliados dentro de

cada uno de ruestros pueblos y libertar a millo-

nes de oprimidos que son sus vicumas secula-

res, he ahi nuestro gran anhelo común, he ahi

nuestro credo revolucionario de justicia. he ahi

la causa bella y her6ica, la más belhi y her6ica

para el sacrificio de la juventud, que ha saluda-

do Romain Rolland, uno de los más grandes
hombres de nuestros tiempos, cuyo espiritu es-

tremecido por las grandes inquietúdes de la Hu-

manidad, comprende y siente la inmensa trage-

dia de este fecundo instante de la Historia de

luchas terribles y desesperadas, pero reden-

toras.

HAYA DE LA TORRE

NOTICIA

El dfa 8 de este mes, la Asociación Profesio-

nal de Estudiantes de Derecho., celebró lunia

general en el local cedido por los estudiante>

de Ingenieros. El secretario di6 lectura a la me-

moria del pasa<lo curso: labor reahzada, estado

de foniios, etc. Se procedi6 además, a la eleccion

de nlleva julim directiva.

T- dos los miembros de la Asociación se hallan

animados de lós mejores prop6sitos.

lA trabajar, muchachosl.
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TEATRO FONTALBA: «Mariana Pineda

por Federico Garcia Lorca

Cuantos teaemos del teatro un concepto ele-

vado y pensamos que la escena es dinámico es-

caparate de calidades humanas, hemos sincera-

mente de lamentar este estreno de F. G. Lorca

más que pot él en sl, por lo que pudiera tener

de sintoma, de augurio malo, de pronóstico para
una inundación teatral que

—sentimos decirlo-

parece aveciaarse.

Hasta el presente han imperado sobre nues-

tros públicos la insulsa y estúpida comedia de

costumbres —a base de conflictos burgueses
—

y

el burdo y grosero género cómico que se ha dado

ea llamar .astrakanesco. ~

Desde estos momentos pudiera volearse en el

teatro toda esa literatura intelectuahzada, ator-

mentada morbosamente, que se enrosca a cier-

to grupo tildado de des-humano (in-humano
fuera mejor.)

Si a nuestro repugnante teatro contemporáneo
sustituye esa afectada juventud—simulacro de

alborozos—

que hace sofismas sobre la moda y la

elegancia y juega al futbol con los más graves,
hondos y ti ascendentes problemas humanos, de

fijo que saldremos perdiendo con el cambio.

F. G. Lorca, dijo en su autocritica que no pre-
tendfa hacer una obra de >vaaguardia fde avan-

zada, fuera más castellano decfr) pero h>~ llevado

a las tablas de un escenario su lfrica angustiosa
y enferma, de una ambigua, viscosa y blanda
ternura.

Aunque la técnica teatral de «Mariana Pineda>
sea muy vieja, llena de .trucos ~ efectistas y fá-

ciles,—recursos de traspunte
—está saturada del

azúcar que más priva en esa cacareada y deca-
dente modernidad.

Pero hay más aún. «No estarán conformes con

el poeta
—

dire, curando en salud a su favorito,
un encanecido dictador de la critica—los que
aman a uaa Mariana de carne y hueso, sacrifi-

cada en aras de un sentimiento por el que tan-

tos dieron, y habrán de dar aún, la vida».. No
estamos conformes, no. Y aunque la sensibilidad

exacerbada, erizada y ardiente del autor se des-

borde, a lo largo del poema, en cantidad deslum-
bradora de imágenes, en calidad quintaesencia-
da de base, en sensacinnismo de colores ylu-
minosidad, y en apasionados teniblores meri-

dionales, todo eso, gustando mucho a los into-
xicados por la droga del siglo, no hace sino
confirmar al poeta Lores en la categorfa de

los buenos «simuladores». Falsificar lo popular
—sentimiento y canción—

primorosamente, pero
sin otro objeto que desgastar la médula de los

espectadores, no merece una loa, sino el vitupe-
rio y el desprecio más profundo.

«Mariana Pineda», histérica apasionada, he-
roina por amor que se deja ajusticiar para que
EL no la olvide nunca, es el parto lógico de ese

joven y moreno gitano con taconcitos que siem-

pre nos ha parecido Federico Garcia Orca,

A. MARQUERIE

"NAHAGONNY"

Coa gran éxito ha sido representada recieate-
mente, en un festival de óperas de cámara ce-

lebrado en Baden-Baden, la operita de kurt
Welll Ótulada >Mahagonny>.

Kurt Weill es uno de los compositores más

jóvenes de Alemania: tiene veintisiete años, es
berlinés y fué discfpulo de Busoni. Parece ser

que ha llevado una vida accidentada y llena de

privacioaes que le han inclinado a ideas politi-
cas de carácter avanzado, que refleja admirable-
mente en su música.

El argumento de su «Mahagonny> es dificil
de contar, pues apenas consiste en números
sueltos de escenas tfpicas de la gran ciudad
ultracivilizada que, bajo el nombre de «Maha-

gonny> parece ser en realidad Nueva York. La
trama o argumento que las reune entre si para
dar coherencia a la obra no sc expone, como de

costuinbre, en la esceaa por medio de las acre-

ditadas conversaciones entre los personajes, ni

apelando al coro de la tragedia griega, sino por
el procedimiento, mucho más simple y moder-
niata de la «radio�>. Un altavoz, en efecto, va di-
ciendo lo que ocurre, e inmediatamente apare-
ce en las tablas la escena pertinente. La prime-
ra de ellas representa un rascacielos en cons-

trucción. No se vé más que una sección de él,
ingente enredijo de hierro y cables a espeluz-
nante altura. Los obreros están coLgados de
cables y machacan en el hierro frio al ritmo de
~rag-time, mientras exponen sus teorfas subver-
sivas y la revolución llevada a cabo por el
bolcheidsmo y el >jazz baad..

Kurt Weill se ha servido para orquestar su

obra dedos v:.olines, dos clarinetes, dos trom-

petas. saxofón, piaao y percusión.
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paalisarle en consecuencia, Carlos Marx, apo-

yándose en la esencia viva de la dialéctica he-

vefael universo como un eterno ade-

venir~, empujado por la ley de contradicción—

tesis, antitesis sfntesis—

y acabó por ver esta

ley' en el seno he la vida social, con lo que descu-

brió—o al menos esehwmó deffnidvamente-

el principio fundamental de la lucha de clases.

Feb entonces-hacia 1843—cuando Mura in.
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!r, coli prctenaio>te~ Jc punzante crlt1ca, que

aunque sea verdau que I i eronomía predeter-
mine. en > ierto modo, la i uliura, no es inenos

cierto quc la ruin>r i inflo�. e, a su vez, sobre la

eionomia Pero e~tu ru> lo ha negado nilnc;i

f>L>rx. Si úl:irx no 1>uhic.-c i rciJo en la posibili-
dad de infiuir «ulturaltnente sobre e] orden

economico, no hubiera tenido la ronfiauza qiie
tuvo siempre en Jn~ fuerzas esencialmente cul-

turales; la unión de los obreros, y el progreso
de la técnica. i>farx pensaba que el esfuerzo de

los obreros v]os progresoa de La tecnica, v otras

diversas fuerzas ru]tura]es, convergentea, aca-

barfan por den umbar el capitalismo, p;ro a la

vez veía claramente que todas estas fuerzas cul-

turales, revolucionarias, eran resultados, relle-

jos ideales, de la evolui ión capitalista. 'Se conci-

be la posibilidad de] pens;imientn marxista, an-

tes de surgir el rapita]tsmot He aqui cómo la

evolución economica promueve, mirialmente,
la evolución de la cultura, aunque a su vez se:i

influida por ella. La idea :>parece con toda clari-

dad en el libro de Beer.

LUCHA DE CI.ASES— I.a historia-o mejor, la

prehistoria
—es fundamenta]mente una lucha

de clases antagónicas Sublevaciones de escla-

vos coutra sus dueños, de plebeyos contra pa-
tricios, de siervos contra senores feudales. de

burgueses contra aristncratas, de proletarias
contra burgueses.

El proletariado, al triunfar si>hre la burgue-
sía—mediante unn dictadura inflexible—so«iali-

zará el capital y abolirá las clases, suprimiendo
en consecuencia el Estado, con todo su costoso

aparato de fuerza, ya que cl Estado no es en

realidad sino la orgfinización violenta de la cla-

se dominante para repriruir a Ia esclavizada.

(En]a interpretación de esta teoría, Beer coin-
cide enteramente ron I.enin en «El Estado y la

revolución proletaria !.

Llegadn el trutnfo del proletariado comenzará
la verdadera Historia: Ia evolución de la vida

de]espíritu, terminado ya el ciclo i]e lashatallas
materiales. He aquf a Marx, el poeta. Todo ha
sido en el mundo, hasta la fecha, inmundiria

prehistórica. Con el advenim>ento del triunfo

proletario, nace el so] del Espíriiu. r]arar>l]osa

perspectiva enrierra dentro de su trabazón 16<r-

ea, toda la alegrfa ]frica del medio día niezts-
cheano

LA EVOLUCION CAPITALISTA,—E] fun-
damento del valor, como hizo ver Ricardo, resi-
de en el trabajo. El valor de una rosa igtuil a

la cantidadde trabajo sotia]mente necesaria
ara producirla. De aquí Ia injusticia de] salario.
1 salario se limita, fatalmente, a cubrir la~ ne-

cesidades elementa]es t]el obrero, pero el obre-

ro, para cubrir sus ne iesidt de~ elementa]cs,
tendría bastante ron traba]ar la mitad de ]as
horas que trabaja. El exceso de trabajo del
obrero, con .-elación al valor estricto del salario
ronstituVe la «plús valía, la gananria del capi-
tal, hindamentalmente i]egítiiua

La p]ús valía. (usurparión ilícita que se da,
no s6lo en e1 comercio como pensaba Proudhon,
sino en todos Ios 6rdenes tle la prnc]urrión!
constituye el motnr y e] alma dcl capiia]ismo El
anhelo iii aciah]e d plús i-alfa cnndure al ca-

pitalisiuo a In superprodurción que trae consi-

go: e] progreso de ]a t 'cnica, la clepreciación de]
interés, la anarquía económica, las cri~is mer-

cantiles por falta de merr>ados con las guerras

imperialistas consiguientes. y en fin, la acumu-

laiúón de los oh>i.ros cn grandes masas, cada
vez más consrient s de su fuerza y de la justi-
cia de la causa.

El capitalismo prepara au propui tumba. Los

expi opiaúnres ser]n expropiados por los obre-

ros que acabarán ron la explotación del hombre

por el hombre, mediante la socia]izaciún del ca-

pital. De este modo, el socialismo se nos pre-
senta, no solo como una aspíración ideal de la
i onrien -ia humana, que era el aspecto predomi-
nante Je los uto¡"istas, sino también y sobre

todn, como una cmisecuen«ia necesaria. de la

evolución capitalista: admirab>c y alentador
descubrimiento del socialismo científico.

Debo advertir que, aunque he separado para
farilitar la exposi«i6n, lo referente a darlos
Marx de lo relativo a su obra, en el libro de
Beer figuran unos estudios animadamente entre-

mr zclados, siguiendo el orden cronologico de la

biografía de Carlos Marx, con lo que las ideas
más abstrusas de este profundo pensador se

incendian de vid:i, hariéudose asf la obra de

Beer, de fácil y amcnísima lectura para los

menos miciados

J. A. BALBONTIN

l]ABf j — «
- LERDA p>0!Av Ed]

toril] Biblf]s, rid l927

Los escritores rusos son los que están descu-

briendn mediterráneos literarios. No los france-

ses. Ios fascistas de «La Actión Francaise con

su hlanduzco Max jacob, su engo]ado Cocteau,
su enfático Maurrás. Ya que esiá de moda eso

de los meridianos, bien puede decirse que no

hav más meridianos literarios que el fas-ista de
Parfs y el bolchevique de Moscú. Todo lo que
no sea eso, no es literatura moderna Habrá que
esttu afiliado a uno u otro, fatalmente, porque el

tiempo actual no es el de los térmit>ns medios.

Y no vale disimu'ar]o. Esas dos vanguardias
son las únicas que se disputan el porvenir. El

tiempo actual, tan turbio al parerer para algu-
nos, se nos presenta a otros i un i I:u o que deja
percibir todos los planos del cuerVo social.

Pues bien: la literatura rusa hare llegar su

aliento a todos los pueblos del orbe. Mientras la

francesa alista sus milicias minoi itarias, la rusa

despliega, sus ejérritos democráticos. Im inteli-

gencia frente a la pasión. I i forma en choque
con lo esencial. Los francese« trabajan con

sedas. Los rusos con metales. He aquí «La Ca-

ballería Roja, de Babel, metal fui dido al fuego
dc la revoluci6n, duro y musit al como una epn-

peya. Una epopeya hecha a trozos. Porque cl

libro de Babel es como un diario de guerra de

los hombres de Budienny, de los cosaros que
ganaron a %'rangcl ( ]unto a un arbol se encon-

traba Budiennv, de pantalón encarnado ron

franjas de plata»). Formado de narrariimes bre-

ves que un hilo de unidad enlaza hasta articular

algo más sugestivo qne una novela, este otro li-
bro de la Rusia moderna representa nada me-

nos que la aparición de un género literario,
porque no es el cuento, ni la novela, sino todo
e«to jimto y logrado. La poesía. Ia plasticidad y
el trágico emf>eño de rasi todas ]as pá»ínas,
gana al lector más disuafdo.

J, D. F.
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Con el fin de facilitar a nuestros lectores el estudio de todos los problemas
y doctrinas que mantienen hoy en lucha a la humanidad, hemos creado la

Biblioteca de la Revista, recogiendo todo lo más interesante que sobre

estas cuestiones se ha editado en español. También incluimos en la

BIBLIOTECA POST-GUERRA aquellas obras literarias que por su

orientación conducen a la preocupación por estos problemas.
La BIBLIOTECA POST-GUERRA, servirá cuantos libros aparezcan
anunciados en esta Revista y los que figuren en las listas que ire-

mos publicando.
Haremos los envios inmediatamente de recibir su importe, corriendo

de nuestra cuenta los gastos de franqueo.

LISTA DE OBRAS

dmlo( : o provlaiooal. Marqoaa da Cobaa 8

El capital, por Carlos Marz..................... 5,00
Manifiesto del P. C., por Maycv. y Engels....... 0,50
La guerra civil en Francia (Historia de la Co»t-

>>ttttte), por Carlos Marz.................... 0,50
C. Marx y la InternacionaL Documentoa his-

tóricos.
1.......,

.. 3,50
Carlos Marx, su vida y su obra por Marx Beer. 2,00
Los orfgenes del partido comunista bolchevique

en Rusia, J>or G. Kinoviev....!............. 0,40
El mundo capitalista y la internacional......... 0,30
La nuev~ organización económica de la Rusia

soviética, por H. Terracini................. 0,30
Lenín, por León Trostky..................... 5,00
Una antorcha en las tinieblas del mundo (Ltttf>t:

et Ho>ttbre¡, por Mázimo Gorki............ 0,25
Lenfn: su vida y su actividad, por G. Zinoviev. 0,50
El leninismo teórico y práctico, por Stalin...... 0,75
El Estado y la revolución proletaria, por Lenfn. 3,50
Ideario bolchevista, por Lenfn.................. 3,50
El comunismo de izquierda, por Lenfn....... 3,50
La tercera Internacional, por Lcnín......,..... 3,50
El capitalisn>o de Fstado y el impuesto en espe-

me, por Lenín. 3,50
La victoria proletaria y el renegado Kautsky,

por Lenín.... 3,50
El A B C del comunismo, por N. Bujarín....... 3,50
El programa de los bolcheviques. por iV. Bujarín 3,50
El triunfo del holchevismo, por L. Trostky. 3,50

Te!rori..nn y «onumismo ',El anli Aaulsl i ;, por

1. iron',ky ...................... 3.:t)

Liicrsiur:i y rcvulu«iu>i, por Tras!kv........... 4.:">ú

IAdiíllil- va in 1:»e !vi.. (>n> Lcon Trn~t(iy..... '.:>ú

El «ui h:(iu el1 c (o»(ie> !e, por 11. llarñu>sc.. 0,30

El hol :1, i. m> i,.i ih«(adura dcl prole!ari!iuu,

pnr 1>ad!e( . l n «!ky, /inni icv. Lenín. ( orki

Luna«h>r>l 1, lfi>lón(ai, Chii lierín, Bajar(n
X>ku(-'y.... 4,(?0

Pro>>r;1!rai d ai ñiún ile I,. I:1>croa ional Sin:l i-

«v:1, Ou> I ozov kí...................... 1, iu

Legisla«inn ho!c!ievis'i rusa................... 5,(JU

El Códi o ru>o dcl trabajo por F. Hostench .... 4,r?(>

La Terc(.ra Internacional, por C. Pereira....... 3,5u

Trayectoria de la Coníedcraciun Nacional del

Trabajo, por Osca> I'c>'ez Solía, ............ I,n>

Las nuevas sendas dcl comunismo, por E. To-

rralba...r .... 3,50

Impresiones sobre un viaje a Rusia, por I. Ace-

vedo. 3,00

La nueva Rusia, por Julio Alvarez del Vaya... >,u(?
Socialismo y movimiento obrero, por Sombar. 3>,úu
Sindicalismo revolucionario, por Jorge soreí..t,úú>
Reflexiones sobre la violencia, por Jorge Sorel. ó,((0
Dios y el Estado, por Bal-ounine.............. l,uú
La Anarquía, por Elíseo Reclus................ 0,20
Artistas y Rebeldes, por Rodolfo Rokee........ 4,úú
Entre campesinos, por Malatesta............... 0,'ñ)
El dolor universal, por S, Faure................ 2,00
El Imperio de la muerte, por Korolenko, y el Te-

rror en Rusia, por Kropotkine............. 4,00
Pan, por Knut Hamsun......................... 3,To
La espuela, por Joaqufn Alderíus............... 4,To
El fuego (3.s edicion) por I-L Barbusse......... 4,75
Claridad (3. edición)- por H. Barbusse....... 4,75
El resplandor en el abismo por H. Barbusse.... 3,75

Algunos secretos del corazón por H. Barbusse. 4,75
Encadenamientos (2 tomos) por H. Barbusse... 9,00
Los verdugos por H. Barousse......... ~..., . 4,75
Fuerza por H. Barbease...................., . 4.75

Fatalidad por H. Barhusse ..

Jesús por H. B;uhusse

Nosotros por H. Barhusse

Inquietudes, versos por J. Auto!1io Balhnn>ín.. 2,70
Las ciudades y los años, por Constannno 1 echa .'..s(1

La cahalleria roja por I. 1>ahel, ...............

Los de abajo, por M. Azuela

La hí:>ncch> i de óladamc Dril 1. n?1 1 l'i «1 e

Cuentnn de Vai :11>nnd«S. (>O!..Iax>n>O i, iri ~

L"na inían«i:1 (rl i«..i, !d«m

Ef patrono, íde ri .....

Ml viii!l cs í>l cinc, ! ictn.

Los sie!« :ihor« idos, pi>r 1 c n'das A! 'rcí ..

Judas! czr o!e, ídem... f,

La rls!l ! i?1., 1>1'*nl ..

Memo! ias >le un pre-o. 1(icm

Ha, ia í:>~ e>!rc(l.i-, í>ícm..

La vn(a di í i>nmhrc, id>u.i

B>!rhr«» >(c e" n;i, nr F. I » ! >ci -k,

I a casa de l> ~ mu.".rn». —,. r 1! -;oi«. >l y,

Tragedias os«uras. íi!en>.

Tres novela., ídem

Nietoschka Nczvanr>va. íde!n.

El 'ap tár! R!bn'.-"..v, por A Knnrin

La nueva España 193ú. ('. ( . ñiai »( >.

Al>d:ll!1«1>1, p01 Ci. ( . ól.ll !

La crisis de la den>o>-ra, :. curnp«.. nn 51. (

Bono.
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